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S E Ñ O R E S : 

^Visado, no hace mucho tiempo, para otupar en 
este acto solemne la atención de un público respe
table, consideraciones especiales me impusieron 
la delicada tarea del discurso inaugural , con el que 
otra voz mas autorizada hubiera correspondido 
dignamente á la galantería y á la honra de vuestra 
asistencia. 

Una vez acometida por mí esta empresa, que el 
Reglamento no prescribe, ni el Claustro de Pro fe
sores encomienda, necesito, ruego, y espero que hoy 
rae escuchéis indulgentes y que nunca el laborioso 
engendro de mi inteligencia afecte al prestigio c i en 
tífico y reputación l i teraria de que merecidamente 



Ifozan antiguos y distinguidos profesores de este 
estSiíie'cimiento. 

tlono'zcd T̂ gravedad del compromiso adquirido'; 
sé que rio he de recoraendarnie p'or" la ciencia del 
lerigiiage rii por el leriguage de la ciencia, y estoy 
seguro de que no podre editar que los reflejos de 
M i ignorancia causen efecto desagradable á la vista 
de vuestra ilustración,' sin embargo, siéntemenos lá 
f erg'íicnzá justa y penosa dé exhibirme ignorante, 
fio'r^qiie val(; uiá.s' el l iondr inmerecido y gratísimo' 
oé dirigiros la palabras 

t A imperceptible venia que apenas psucliera rio-
larse en la Física general rama importante del árbol 
Filosofía; el diminuto brote qué para su conservación 
j : désári^dlld üo oricoritró nias atmósfera que un aire 
inipuriíicado por los absurdos síáteniáá que dborbba 
'é\ú cesar él fitndí^o método á p r io r i , rii Hdlló otro 
Bdidí1 vivifica lite qué él suministrado impropiamente 
jpor íds Horrids siéculares érí qué sabios y Idcds so-
fiádores pretendían incansables la fabricaciori del 
Bro; el vastago d^bil y enfermizo que, falto de üri 
kliniento prdpio, se nutr ia imperfectamente cdn el 
Sanibíiírri de id Medicina, de la Farmacia y de la 
Física proiiiamente dicha: esa yema; ese brote, ése 
váátágu és ho^ un ái-lioi cdrpüléntd y frondoso que 
se coiloce Cort el nombre de Química. 

L;i (Juímicá llegó tras larga serie de vicisitudes, 
ué obstáculos y de sigl js á ser una ciencia verda-



tlé'ra j áunqiié cáéi heñios podido asistir' á sü nac i 
miento cercano; abarca ya clasificados copiosos 
órdenes de coridcimientos y está hoy en el asom
broso ápiogeo dé su deáarrorfo' sin que apenas se la! 
pueda seguir erl sus rápidísimlos progresos y sin! qué 
sea fácil determinar el número de siís múlt iples 
y trascendentales aplicaciones. Grandísima es su 
importancia; las naciones mlejor informadas y ve r 
sadas en los conocimientos químicos son y serán! 
yá áiempre ías mas ricas, civil izadas y sabias, así 
conio el atraso y el descuido de las ciencias q u í m i 
cas há de ser para M vicia dé íos ptaebtós la señal 
cierta que marqué ílécadéncia f el sínionia a la r 
mante que preceda al aniquilaniiemto. 

Los Go])i(!i'nos de todos los plises han c o m 
prendido, que eii interés de sus gobernados y en 
honra de SU patria, no pueden menos de favorecer 
y estender la enseñanza de la Química, porque son 
escesivamente reproductivos los grandes gastos 
hechos eri buenos laboratorids y pdrque M per
fección, el bienestar y el predéii l inio reside p r i n 
cipalmente allí donde la Química mejor sé cu l t iva 
y mas sé íJo]Julariza, sirviendo de poderoso aux i l iar 
á otras ciencias inlportantes ([né cdrecian antes de 
su inñujd, beneficiando é i luminando la industr ia 
y hasta resolviendo los mas complicados problemas 
de la vida orgánica y dé la sodMdad humarla. 

Después de las breves indicaciones anteriores 
podría creerte que era mi ánimo seguir á la Quí-



iriica en todas sus fases y detalles deíde la i n fanc ia , 
de la l iumanidad hasta que alcanzó realmente, 
trascurridos muchog sigdos, la categoría de ve r 
dadera ciencia; patentizar la importancia de lá 
Química por los grandes adelantos modernos, por 
Jos variados objetos á que se aplica y por el i n 
menso caudal de conocimientos con que se hal la 
enriquecida en cada una de las muchas ciencias 
parciales á que ha dado lugar su gigantesco des
envolvimiento actual j analizar últimamente las 
ventajas que el estudio de la Química reporta y 
las condiciones que su enseñanza completa y bien 
organizada debiera reunir para responder á las e x i 
gencias de una verdadera necesidad social. Sin ern-
bargoj obligándome las circunstancias á no d is
curr i r sobre un plan tan vasto, á encerrar tan 
magnífico cuadro en límites mas reducidos y á v a 
ciar tan grande asunto en el estrecho molde de mi 
inteligencia,, me propongo únicamente ofreceros 
Con escasa erudición y elúcuencia una reseña h is 
tórica acerca (leí origen de la Química, terminajudo 
con ligerísimas condiciones relativas á la impor tan^ 
cia y á la enseñanza de esta G¡cnciak 

Si en el movimiento funcional de los órganos 
consiste la vida de nuestro cuerpo, en el ejercicio 
armónico de las facultades del alma estriba la vida 
de la intel igencia; y si desde el nacimiento de! 
hombre la vida fisiológica necesita para sostenerse 



de sustancias alimenticias, la luunanidad desde su 
infancia ha tenido que sentir el deseo, el estímulo 
y la necesidad también de conocimientos para ac t i 
var con ellos y aun para hacer posible la vida psi-r 
cológica. 

No es por lo tanto estrado que la aspiración á 
la Abordad y el deseo de atesorar conocimientos sea 
tan antiguo como la humanidad, n i que ¡«fta? ten 
dencia hacia el saber se haya traducido por Py tá -
goras, hace veinticuatro siglos, formando el estudio 
universal, llamado Filosofía, que abarca en sí todos 
los conocimientos, todo lo que puede ser objeto del 
entendimiento y de los sentidos y que etimológica-, 
mente significa amor á la sabiduría, es decir, amor 
á la ciencia de las cosas divinas y humanas y de 
los principios en que ellas se encierran-

Los elementos científicos nacerían y se acumu^-
lar ian á causa de tan natural aspiración y , aunque 
escasos al principio, ya por su aumento y hetero
geneidad darían lugar á que las ciencias no ta rda
ran en destacarse plagadas de errores y mezcladas 
unas con otras en desordenado conjunto. 

Los hombres que adquirieron conocimientos á 
fuerza de un reñexivo estudio, denominándose sabios 
y los que usaron desde Pytágoras l a denominación 
mas apropiada y modesta de filósofos ó amigos de 
saber, debieron sentir la necesidad de clasificar lo^ 
conocimientos cuyo desorden les fatigaba y se apre
suraron á combatir el caótico conjunto, resultando 



pronto separados los ooaociraientos ei^ cuatro g r a n 
des agrupaciones: unos se referían al hombre a ten
diendo á su parte intelectual y moral ; otros á la 
humanidad basados en la historia; relativos otros á 
la inrestigacion de hechos y leyes en el universo; 
y por úl t imo, como centro común de esto? treá cír
culos el grupo referente a l a causa primera_, c rea
dora y pr incipal constituyendo este grupo central 
la Teodicea 6 ciencia d e c i o s y formando los grupos 
anteriores 1̂  filosofía del hombre, de la humanidad 
y de la naturaleza. 

E n el grupo llamado filosofía de la naturaleza 
ó filosofía natural ó también Física general esta-
ibgn comprendidos los gérmenes de muchas ciencias 
y cu (¿jila se encontraba sin forma ni vida propia la 
.ciencia (jue nos ocupa ó sea la Química^ admirando 
en nuestros dias que el e inbr ion, desatendido y casi 
olvidado en el seno de la Filosofía natural , sea hoy 
gigante científico, y sorprendiendo que unos pocos 
íhechos en Ja antigüedad representen el tesoro de co-
¿aocimientos actuales tan ciejrtos, tan ordenados y 
tan numerosos (que no hay intel igencia pr iv i leg ia
da que leg abarque todos) y que han ocasionado la 
d iv is ión y sub-div is ion de la qiencia, para culjtir 
•rvar alguna de las ciencias parciales en la impoten
cia de ^ominar la ciencia química ^otal. 

Unos pocos hechos químicos mal conocidos y 
,peor ordenados no podían constituir ciencia dentro 
4 e la filosofía natural , cuando esta misma rancia de 



coiiücimientos no reunia el método, enlace de vei'=-
dades y demás condicione? que el severo edifleio 
científico exige y que corresponden al yerdadero 
título de ciencia. 

S in embargo mientras la Química se hace v is í " 
ble y se constituye mas tarde en ciencia, tenemos 
que referirnos y fijarnos en la filosofía natural de 
que aquella forma parte, por mas que la tarea sea 
difici l cuando estensas y opacas nubes envuelven 
<en la oscuridad los antiguos conocimientos.. 

Gomo las ciencias y las artes no han podido 
menos de acompaíiar á las civi l izaciones mas ade--
lantadas de lasque son el complemento., y como ellas 
se han oscurecido en las épocas de barbarle, podre** 
mos buscar en el movimiento creciente de la c i v i l i 
zación el progreso de las ciencias mas civilizadoras,-
(Cijales son las ciencias físicas, que tantos secretos 
descubren al hombre, que tanto i lustran las artes 
y que tanta claridad derraman sobre las industrian 
que enriquecen a los pueblos,. 

La civil ización, empero, ha variado de una á 
otra nación quizás lejana; las comarcas hoy c i v i l i 
zadas pasan mañana á la barbarie y ésta apenas 
respeta aun las tradiciones preciosas, . único medio 
de transmisión en lo^ tiempos antiguos; la Física 
general del mismo modo habrá bri l lado y se habrá 
.oscurecido en determinados períodos de tiempo y 
,en países distintos y habrán desaparecido las huellas 
de adelantos y conquistas científicas, resultando hoy 
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estériles las discusiones é imposibles los detalles 
acerca de lo que fue en épocas remotas. 

Solo encontraremos, pues, monumentos mas ó 
menos conservados como prueba muda y palmaria 
del conocimiento de fenómenos naturales y de l i e 
d los derivaJos; solamente podemos bacer una a f i r 
mación cual es, que los elementos esenciales, las 
ideas primit ivas, los primeros hechos serian s u m i -
-nistrados por las artes y la industria y debidos á 
la necesidad; servicio inmenso, es cierto, psro r e 
compensado ya por lo mucho que el desarrollo 
íteórlco de hoy sirve á la práctica y á las apl icac io
nes; únicamente, en fin, podremos v is lumbrar mas 
ó menos informes las ciencias que bien dist inta
mente conocemos ahora con el nombre de Histor ia 
natural , d« Física y de Química en las vagas y po 
cas tradiciones que han llegado hasta nosotros y en 
los pobremente autorizados testimonios que nos ha 
legado un corto número de naciones civil izadas que 
isucesivamente vamos á presentar. 

E n efecto, la As i r la y la I n i i a alcanzan una 
.antigua y verdadera eivi l izacion; ios hebreos adelan^ 
taron mucho en la explotación de los metales, en la 
obtención de medicamentos y en al legar otros m a 
teriales químicos, sirviendo los libros de Moisés, es
critos hace treinta siglos, como una prueba elocuente 
de la sabiduría de los entonces únicos creyentes en 
«1 Dios verdadero. Los Caldeos también acredi ta
ron el avanzado estado de sus artes en la magu í -
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fícencia de Babi lonia y cult ivan ya las ciencias eif 
su Colegio de sacsrdotes fllósofos. 

Da la Caldea ó acaso de la India pasó la i lus
tración al Egipto donde alcanzó una gran altura,-
como se revela en las gigantescas ruinas de Tebas 
y como se deduce de autorizadas investigaciones 
modernas, que conceden á los egipcios la posesión 
de notables verdades astronómicas; ellos, según se 
refiere, tenian una aptitud especial para las artes y 
hacían consistir la felicidad en el estudio del h o m 
bre y de la naturaleza. A u n hoy en ios restos de 
grandes monumentos, que elevados á sus Dioses y á 
sus Reyes prueban sus buenos conociinieutos en 
Mecánica, se admira la mucha perfección que l o 
graron en la escultura y pintura, en el arte de t r a 
tar los metales, en la fabricación de tegidos ñnís i -
mos de lino y lana á los que daban hermosos y v a 
riados colores, en purificar el natrum, obtener la 
potasa de las cenizas y en diferentes preparaciones 
útiles. 

Hasta la circunstancia de los desbordamientos-
periódicos del N i lo les hizo conocer la Hidráulica 
para estender y uti l izar en lo posible la acción 
bienhechora de las aguas; aquella cirunstancia t a m 
bién provocó el nacimiento de la Geometría por la 
necesidad de una equitativa distribución de los te 
rrenos que, después de inundarse, quedaban tan 
fértiles como deformados y la misma circunstanciar 
en fin, inspirarla la idea de considerar el agua como. 



t lñ elemento, sirviendo de base á íos sistenas mas 
ó menos erróneos que pronto empezaron á surgir . 

L a Química ó mas bien la Filosofía natural g a ^ 
í iaron mucho entre los egipcios, pero no podia ser 
favorable á la formación y desarrollo de las ciencias 
el carácter sagrado qué se ías daba y el misterioso 
•velo con qpie se las encubría por los sacerdotes, 
ünicos depositarios de los conocimientos humanos y 
arbitros esclusivos de los pueblos, cuya ignorancia 
tal vez se procuraba para con mayor facil idad do • 
minarles* 

Los metales mas importantes^ su obtención de 
los minerales que los contienen, sus aleaciones y 
conocimientos bastante extensos en las artes depen
dientes de la Química fueron poseídos por los f e n i 
cios, cuya civi l ización aprovecharía también á nues
tra España en la que comerciaron y dominaron; 
pero las reglas prácticas que ya se les atribuye no 
podían formar reunidas cuerpo de doctr ina. 

Mas notable todavía fué la civil ización gr iega. 
Sus sabios se inic iaron en Egipto en la Química l l a 
mada entonces arle sagrada; la esfera de los cono
cimientos ensanchó considerablemente con su influjo; 
ellos se adelantaron á su siglos pero cada filósofo 
imaginó su sistema; la autoridad de los unos ofus
caba el camino de los otros^ y la preferencia f u 
nesta da la al mátodo d p r i o ñ sobre el método espe-
Hmental retardó veinte siglos el progreso verdadero 
y rápido de las cidncias naturales, sin que dieran los 
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resultados que püdian esperarse las célebres escuelas 
de Tales ea MílefOj de Anaxágoras en Atenas, la 
itálica de Pytágoras, la de los discípulos del m i s 
mo Pytágoras en Sic i l ia , la peripatética de A r i s 
tóteles y otras. 

Poco importa qué algunas ideas recomendables 
por su exactitud fueran sostenidas por Leucipo, ni 
que el método experimental se defendiera por ios 
pitagóricos, pensando ya su gefe en sugetar á la 
ley del número todos los fenómenos físicos, en cuya 
tendencia convienen las dos teorías modernas que §e 
disputan actualmente el campo de la Física, la teoría. 
de las fuerzas abstractas y la teoría atomística; poco 
importa, pues, si la impulsión dada por Tales del 
método d p r i o r i se comunicó á toda la Grecia, y el 
error estaba garantido por la autoridad del primero 
de los siete sabios y las verdades científicas se o l v i 
daban y proponían ante las conquistas guerreras y 
ante las violentas agitaciones políticas y religiosas; 
cúmulo de circunstancias que arrastró al fin las d i 
ferentes sectas de filósofos y que cerró las escuelas 
don le las ciencias y artes se cul t ivaban, sucediendo 
la barbarie á un bri l lante período de cul tura. 

«Los griegos, como dice üavy , no erraron por 
falta d3 genio ni ds aplicación, sino por que sus f i ló 
sofos siguieron una falsa ruta,» es df;cir, que no po
dían prosperar las ciencias y menos aun la Quími 
ca con la proscripción del método esperimental y 
con los absurdos y multiplicados sistemas que c^-1" 
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ñlósofo concebía para eaplicar i a naturaleza á sü 
modo, desdeñando el interrogarla y pretendiendo 
obl igarla á que se amoldase á sus libres y ridiculas 
concepciones. Reconocemos^ pues^ con admiración el 
mérito de los filósofos citados y el de otros muchos 
dignos del lugar que ocupan en la historia de la 
Filosofía, sin que podamos concederles la glor ia de 
haber nacido entre ellos la Química, cuando esta 
ciencia no se organiza con el espirita de sistema y 
de discusión que tanto ha caracterizado á los 
griegos* 

Tales habia tomado el agua por único elemento 
para constituir los cuerpos, -Pherécides la t ierra, 
t leráclito el fuego y Anaximénes el aire, otros h a 
blan administrado varios principios y Etnpédocles 
establece la teoría de los cuatro elementos, aire, 
fuego, t ierra y agua, que adoptada por Aristóteles 
ha llegado casi hasta nuestros dius; pero todos los 
sistemas, ideas y progresos de los griegos ganaron 
poco entre los romanos, quienes sé cuidaron mas 
de conquislas guerreras que de estudios cientiñcos, 
y quienes miraban sin respeto los establecimientos 
de enseñanza y los adelantos de los pueblos en que 
dominaron por las armas, aceptando cuando mas y 
uti l izando lo conocido, cierto ó erróneo, sin modiñ-* 
cacion y aun sin examen. 

Algunos pocos hechos se les atr ibuye, como el 
descubrimiento de hacer dúcti l el v idr io que se dice 
fué presentado á uno de los empsradores y el uso 



del cemento reol, medio analítico muy conocido a u n 
que imperfecto del que habla P i in io al tratar de la. 
esplotacion délas minas de oro en España; mas ape-^ 
sar de esto y aunque mas tarde adquieran la afición 
y el gusto por las Ciencias y las artes, y aunque a l 
gún arte relacionado con la Química alcanzara 
^entre ellos mucha perfección, nadie ha llegado á 
creer ni aun probable la existencia de la verdadera 
Química entre los Romanos. 

Los siglos sexto y sétimo y aun octavo puede de-
clrse que fueron siglos de barbarie, pues si aparecen 
.algunos hombres superiores como S. Isidoro de Sevi-^ 
l ia en cambio la lacha arrolladora de la Rel ig ión 
cristiana contra la idolatría, el furor de los icono-^ 
clastas y algunas otras circunstancias contribuian á 
proscribir los hombres doctos., los libros preciosos, los 

;;establecimíentos científicos, conspirando todo al a n i 
quilamiento de las ciencias y á la pérdida total de 
ios gigantescos esfuerzos del espíritu humano, debw 
dos particularmente al Egipto y á la Grecia. 

É l renacimiento de las ciencias y de las artes, 
i ras un período de civil ización justamente, se astrir-
íbuye en primer término á las Comunidades re l ig io
sas, distinguiéndose entre todas las de monges bene
dictinos, las cuales, a l mult ipl icarse, mult ipl icaban 
escuelas y bibliotecas en los monasterios y en las 
•catedrales, haeian descubrimientos que mas tarde 
hablan de util izarse en las ciencias físicas, y por 
tóltimo, prestaron el señaladísimo servicio de conser=-
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var euidadosamente por espacio de ule/, siglos el 
tesoro de los conocimientos anteriores, llegando el 
caso de que en un largo trascurso de tiempo no 
contaban las Ciencias físicas con un cultivador que 
no perteneciese al Claustro. 

También se debe el renacimiento á otra causa 
poderosa cual fué la impulsión de un pueblo que 
yívíó y vive aun sumido en la barbarie del is lamismo, 
pero que ha brillado algunos siglos cuan lo aeníia 
para ilustrarse á los médicos y á los traductores 
cristianos y cuando instalaba y favorecía en sus do
minios españoles las célebres academias del saber 
de Córdoba, Toledo, Sevi l la, Murcia y Gránala; me 
refiero álo^ árabes. L a civilización árabe es notable, 
es sin duda alguna importantísima y no puede me
nos de interesarnos y de hacernos sentir glorioso 
orgullo por que ella esta unida á nuestra historia 
patria y porque, como dice un autor francés del no
veno al onceno siglo, «mientras que el mundo entero 
se hallaba sumergido en la barbarie mas completa, 
l a España conservaba so)a el precioso depósito de 
las Ciencias.» 

E l amor patrio no ha de hacernos olvidar la í n 
dole de este trabajo y habremos de l imitarnos á de
cir que bajo los Abasidas, sucesores de Mahoma y 
poseedores de España, fueron llamados ios médicos 
cristianos á la Arabia en donde poco á poco d i fun
dieron el deseo de adquirir conocimientos, deseo 
i a n en armonía con el espíritu de este pueblo apa-



sionado por lo maravil loso; que hicieron buscar y 
recoger los libros científicos confiando también á los 
cristianos su traducción; que nació y aumentó pronto 
entro ellos el gusto por la Medicina con la que tanto 
habia de asociarse la Química, asi como por la filoso
fía de Aristóteles, cuya predilección les trajo estra-
viados y confusos, nublando su bri l lante historia, 
oponiéndose á mayores adelantos científicos; y ú l t i 
mamente, que introdujeron en la Química el fecundo 
método esperimental, base firme y segura de dicha 
ciencia, que ellos no constituyeron ni aun casi cono
cieron, dedicados á cult ivar un arte que también 
nació entre ellos, conocida con el nombre de 
A lqu imia , 

Herederos, en fin, de la civil ización árabe que de
caía en el siglo XII I con el caos de numerosas sectas 
de peripatéticos; que agonizaba en el siglo X I V con 
la devastación del Asia por Tamerland y que desapa
recía por completo en el siglo X V con la .'toma de 
G-ranada por nuestros Reyes Católicos; herederos, 
digo, de los árabes, á quienes aventajaron en m u 
chas ciencias, fueron los judíos españoles protegidos 
por Alfonso X de Casti l la, el R e y entusiasta de las 
Ciencias, que l leva justamente el título de sabio. 

Hemos recorrido ya las civil izaciones mas i m 
portantes y avanzadas, sin encontrar constituida la 
Química independiente de la filosofía natural ó 
dentro de esta misma rama de conocimientos, pero 
también hemos podido apreciar la existencia de 

3 
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abundantes materiales acumulados para levautai' 
con ellos en el últ imo cuarto del siglo XV I I I el sun 
tuoso edificio de la Química actual. 

Continuemos todavía el camino que ha de con
ducirnos al origen de la Ciencia que nos ocupa y aun 
la observaremos, ora postergada y avasallada por el 
arte quimérica de la A lqu imia; ora prestando con 
sus conocimientos un verdadero servicio á la Med i 
c ina; ora confundiendo sus experiencias en los labo
ratorios de Farmac ia ; ora, en fin, recibiendo de la 
Física, tomada en sentido menos lato del que et imo
lógicamente signif ica, el movimiento de sus adelan
tos, que pronto empezó á recompensar abundante^ 
mente con los adelantos de su ulterior movimiento 
progresivo. 

Impotente para librarse de tales trabas y para 
salvar tantos obstáculos, no pudo alcanzar en los s i 
glos X V I y X V I I l a categoría de ciencia. Es cierto 
que disponía de un valioso contingente de ideas y 
descubrimientos, conservados, recogidosó producidos 
.en el tranquilo puerto de las Comunidades religiosas; 
es verdad que se iba adoptando con grave riesgo el 
fecundo método esperimental; es indudable que so 
sacudía lentamente el yugo fatal impuesto á las in-» 
teligencias por la rut ina y por la autoridad de an t i 
guos sabios, cuyas aserciones solían ser erróneas ó 
desfiguradas por los comentadores; y s in embargo 
de todo esto ¿Cuántos esfuerzos contrariados, cuán
tos anatemas, cuántas humillaciones y cuánta lucha 
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hablan de sufrir aun las verdades nuevas y los s a 
bios reformadores hasta organizarse las ciencias es*-
perimentales? 

Recordad á Gasendo que, colocado en posición 
social y circunstancias favorables, no se atrevió á 
Combatir la doctrina de Aristóteles tan arraigada en 
su tiempo, y aunque adversario de ella se concretó á 
presentar las objeciones que podían hacerse en for 
ma de dudas, que sometía al juicio de la Iglesia. 

Pensad en Galileo que, l lamado á R o m a para 
defenderse por sostener el sistema de Gopórnico, 
debió su libertad á la retractación de sus fundadas 
convicciones y cuando^ acusado por la inquisición 
de visionario y de hereje, s@ le obligó á presentarse 
nuevamente en R o m a , fué condenado á prisión per -
pátua corno reincidente, sin l ibrarse de negar una 
verdad para él evidentísima y pronunciando solemne 
y violentamente la fórmula testual que se le i m p u 
so de «yo abjuro, yo maldigo y yo detesto el error 
del movimiento de la t ie r ra .» 

Basten entre otros ios dos ejemplos citados para 
comprender las resistencias y dificultades que aun 
en los últimos siglos se oponían á las ciencias de l a 
naturaleza en general; y l imitándome atiera á la 
Química, permitidme que detenga vuestra atención 
en la A lqu imia , en la l lamada arte hermética, que 
se cultivó con entusiasmo tena;? y eon íe ciega, que 
ha resistido sin apagarse el fr ió soplo dirigido á sus 
adeptos por las privaciones, la persecución y ef 
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fóartirio y que aun hoy fluctúa, sin sumergirse, en el 
soberbio mar «lelos progresos químicos. 

Todos sabemos que el pr incipal objeto de la A l 
quimia ha sido y es la transmutación de los metales ̂  
'cambiar los metales vi les en metales nobles, y p ro 
ducir por medios artificiales el oro y la plata; y que 
para operar estas transformaciones era precisó 
descubrir el secreto agente y aprisionar el fantasma 
perseguido sin descanso con el nombre de piedra 
filosofal. 

L a transmutación de los metales no es ühá idea 
i r rac ional é infundada, siüo un problema que ha 
buscado y tenido apoyo en numerosos hechos de lá 
'esperiéncia-, casi todos verdaderos aunque mal inter
pretados, mientras l a Química no ha ido adquiriendo 
el conveniente desarrollo; un problema que subsiste 
eri nuestros diás; en los qué hay alquimistas que i n 
vocan para resolverle los principios de lá Química 
Moderna y qué tratan de armonizar y robustecer la 
A lqu imia con los actuales descubrimientos químicoís. 

E l cobre que por la acción de los vapores de a r 
sénico toma un color blanco y tratado por el óxido 
de zinc adquiere un tinte hermoso amari l lo de oro. 
ofrecía ejemplos de transmutación parcial . «Si p ro 
yectáis, ha dicho Santo Tomás de Aquino en su 
tratado de L a Esenc ia de los Minerales el arsénico 
blanco sublimado sobre el cobre, veréis blanquear 
el cobre, fsi entonces añadís la mitad de plata p u 
r a , transformareis todo el cobre en Verdadera plata.» 
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E n general los cambios de color de los metales fue^ 
ron mirados como indicios ó pruebas de t ransmu
tación y cuando debian abandonarse estos hechos 
por considerarlos efectos de una aleación, otros nue
vos fenómenos, también mal interpretados, venian 
á servir de apoyo y defensa á las esperanzas de los 
fabricantes del oro. Citemos, en efecto, las precipita
ciones metálicas que han sido tenidas por t ransmu
taciones verdaderas ó por transmutaciones parciales, 
susceptibles ele perfeccionarse, cuándo se ignoraba 
que las sales encierran metales; asi el depósito de 
cobre que se obtiene sobre una lámina de hierro 
sumergida en una disolución de vitriolo azul (hoy 
sulfato de cobre) se daba como una prueba sin r é 
pl ica de la transmutación del hierro en cobre por 
Paracelso y L i ba vio. 

A u n hoy como hemos dicho, los partidarios de 
la A lqu imia , en lá necesidad de reconocer el vuelo y 
preponderancia de la Química, cuya luz; vivísima 
ha de uscurecer el arte hermética, añaden araru-
mentes qué no carecen de alguna fuerza. 

L a Química, dicen, se incl ina á abandonar el 
principio unánimemente admitido de la simpl ic idad 
de los metales; el amonio, metal verdadero que ex is
te en las sales amoniacales^ es un compuesto de h i 
drógeno y nitrógeno; ensayos modernos indican la 
aspiración á producir toda una serie de compuestos 
con un verdadero metal, constituido por tres ó 
'cuatro cuerpos; luego no es un absurdo,, siendo para 
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t'l qaíinico y el alquimista; cuerpos compuestos fot 
metales, el que Haya entre estos transmatacion". 

De un niodo análogo discurren sobre hechor 
importantes y admitidos en Química, tratando do 
coilf irmar con esta ciencia la verdadera razón déla: 
A lqu im ia , 

Según ellos ía piedra filosofal es en el reino 
inorgánico lo que el fermento en el reino orgánico; 
la transmutación metálica no es otra cosa que una 
fermentación mineral ert la que hace dé fermento la 
piedra filosofal; si teóricamente no sé esplica la 
transmutación de los Tnetales, tampoco hay teoría 
científica que satisfactoriamente esplique las fe rmen
taciones orgánicas/ y si repugna el que la piedra 
filosofal obre en pequeñas dosis, y si se niega, por 
ejemplo, que un grano de pieJra filosofal pueda 
convertir en oro una l ibra de rñercurio, rto debiera 
aceptarse, coráo los químicos aceptan, que el fermen
to obre á dosis infinitesimales, y que, entre otros 
muchos casos, la diastása trasformé en azúcar dos 
m i l veces su peso de almidón. 

Defendible es la Alquimia en su problema de la 
transmutación metálica que surgió lógicamente ante 
las incesantes modificaciories dé la materia, impor 
tando en las ciencias físicas él precioso método es-
perimental, y ocasionando los descubrimientos pre
cursores de la ciencia química; sin embargo, el arte 
hermética, favorecida por mala filosofía y por e x a 
geradas pasiones religiosas, ha sido largo tiempo ei 



foco de utopias j fantásticos sueños, el escitante da 
la codicia de los reyes y de los pueblos, el veneno 
explotado con escamoteos y engaños y así merece 
la reprobación, porque ha detenido la marcl ia del 
espíritu humano en el conocimiento de las ve rda 
des naturales y en la constitución real y científica 
de la Química. 

Imposible es detallar en pocas líneas tantas lo^ 
curas, pero recordemos que la piedra filosofal no ha 
sido únicamente «1 agente para transmutar los me-r 
tales, sino que con ella mas y mas perfeccionada se 
podrían curar las enfermedades y prolongar la v ida 
tomando entonces el nombre de panacea universal 
y el ix ir de larga vida; el la, spir i tus mund í ó alma 
del mundo, sería la olave del espiritismo, poniendo á 
Jos hombres en comunicación con los espíritus y 
revelándonos los misterios ¿le la existencia inmate
r ia l ; á ella la estaba también concedido el poder 
quitar nuestras malas pasiones y hacer un santo de 
cada adepto, 

E l alcaest o disolvente universal , la palingenesia 
ó el arte de hacer renacer las plantas de sus mis-^ 
mas cenizas, el homunculus d fabricación del h o u u 
bre en miniatura y todo lo que halagar pudiera á la 
imaginación mas exaltada se convertía por los a l 
quimistas en investigaciones prácticas de las que 
casi siempre alcanzaban el éxito de un secreto qu® 
<como tal se perdía seguramente. 

Tales son los fanáticos y laboriosos alquimistas, 
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euyo entusiasmo y constancia eran ciertamente dig-r 
nos de mejor causa y cuya existencia fué un tegidq 
de privaciones y persecución en medio de su penqja 
.avidez por las experiencias. No nos detengamos en 
contarlos por que su número fué crecidísimo; entre 
los principales se citan Arnaldo de V i l lanueva, de 
Aragón y R.aimundo Lul io, de Mal lorca; los autores, 
sin embargo, convienen en que España ha tenido po
cos adeptos y ha hecho siempre desprecio de la A U 
quimia, por lo que el ingenioso Lenglet la calif ica 
como la mas sabia de todas las Naciones; por otra 
parte los españoles acaso presintieron ó conocieron 
que vendría un sabio alquimista á confiarles el se
creto de su piedra filosofal, y efectivamente vino el 
sabio Cristóbal Colon á confiar á España su descu
brimiento de un nuevo mundo. 

L a historia sabe juzgar á los alquimistas y tra-r 
tarles mejor que les han tratado los reyes en gene-? 
ra l , cerca de los que siempre peligró su l ibertad, y 
aun su v ida, por lo cual entre los notables precep-r 
tos de Alberto el Grande, hay uno en que razona y 
aconseja la conveniencia del retiro y del alejamiento 
de la corte; y efectivamente, los soberanos eran todos 
mas crueles que considerados, solamente el papa 
León X se contentó con demostrar el desprecio cuan 
do habiéndole dedicado Aurel io Augúrela su poema 
latino Grisopea, pagó la dedicatoria con una bolsa y a 
cía, atendiendo, según dijo, á que el hombre que ha-r 
cia oro solo necesitaba una bolsa en que guardarlo. 
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Ya podemos deducir de lo dicho que el arte her

mética, que debió ser un problema secundario de la 
Química, tuvo absorbida á ésta durante mas de doce 
siglos, y llegó á constituir el objeto principal de todos 
los trabajos y de todos los ingenios. 

A l mismo tiempo en los siglos en que florecían 
entre los árabes los conocimientos útiles, se vé a l a 
Química contornearse y formar parte esencial de la 
Medicina; y como eli aquellas épocas los médicos 
preparaban los medicamentos, resultó que nuestra 
ciencia tenia la escasa importancia de una deriva
ción de la Medicina y estaba confundida é identifica
da con la Farmacia. 

A beneficio de multitud de medicamentos i n 
troducidos en la práctica de la Medicina; á causa de 
los compuestos inventados por los módicos y de las 
complicadas operaciones que á estos compuestos 
medicinales hacían sufrir hasta apropiarles á los 
males que intentaban curar; con las sustancias vo
látiles y los diferentes productos que se obtenian en 
las destilaciones, con estos y otros medios pudo em
pezar á vislumbrarse la Química. 

• Desde esta época en que el azúcar, las gomas, 
los jugos resinosos, etc. principian á emplearse en 
Medicina como vehículos ó como remedios particu
lares, las fórmulas de sus mezclas, desús descom
posiciones, ó de sus combinaciones cada vez mas 
variadas dejaron observar y descubrir en muchas 
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ocasiones la acción que unos cuerpos podian p ro
ducir sobre otros. 

Merced á algunos sabios se formó en el siglo 
X V I cuerpo de doctrina con la serie de principios 
generales que hallaron en el arte de preparar Jos. 
medicamentos y como ademas diferentes artes rea l 
mente químicas contr ibuían mas ó menos á la fo r 
mación de los medicamentos compuestos, fácilmente 
se comprende la i'azon del int imo enlace ó ident i 
dad entre la Química y la Farmac ia , 

Ta l identidad desapareció y la Química dejó da 
estar reducida en los laboratorios de Farmacia y l i 
mitada á la preparación de medicamentos. E l i m 
pulso dado por Descartes, Gali leo, Newton y otros 
sabios y la adopción del método experimental p ro-
dugeron en la Física una conmoción ú t i l , la prove
yeren de máquinas, y sobre todo la convirt ieron de 
novela en fiel intérprete de la Naturaleza; y la Quí
mica, participando del nuevo impulso y conmovida 
por el nuevo método, se acercó á la Física, uniéndo
se ambas para prestarse mutuo apoyo; pero nuestra 
ciencia venia por primera vez á ocupar cerca de 
la Física un lugar separado y bien definido; pudo 
ensanchar sus límites y , sin confundirla con su 
ciencia hermana, fué l lamada Física particular y co 
locada al lado de la Física general. 

Todavía l ibre del cautiverio en que la retuviera 
la Farmacia , agena á la servidumbre que prestaba 
á la Medicina, separándose cauta v modesta de la 
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Alqu imia , y elevada por el enlace con la F is ica ex» 
perimantal , a u n a altura considerable desde la que 
i luminaba toda la Filosofía natural , todavía, digo, la 
Química independiente, luminosa, fecunda en a p l i 
caciones y r ica en hechos no era una Ciencia porque, 
como dice Fourcroy , sus resultados tenían poca 
exactitud, sus esperimentos.eran incompletos y poco 
exactos, limitados sus medios, muchos sus vacíos ó 
incertiduanbres y sus pasos en el camino de la espe-
r ienda mal seguros y vacilantes. 

S in embargo^ cuando los químicos desconfiaban 
y desmayaban por la esterilidad de sus esfuerzos 
en busca de la Causa y de la relación de los fenóme
nos naturales; cuando solamente un genio podia 
vencer las diflcúltades, derribando ideas y teorías 
funestas, como la del flogisto, y trazando el camino 
de las reformas, apareció este genio, que se l lamó 
Antonio Lorenzo Lavoissier, en cuya interesante 
biografía se admira a l laborioso y sabio restaurador 
de la Química, que nació en 1743 y . mur ió gu i l lo t i 
nado en 1794, «Habla él merecido un ara y el c r i 
men le fea levantado un cadalso» ha dicho uno i de 
los químicos que le conocieron. 

Pesar y medir fué el lema adoptado por Lavo i s -
sier, quien, ayudado de sus contemporáneos, conoció-
el oxígeno, cuyo nombre sirve á los pocos años 
de su descubrimiento como base y clave de la p r ime
r a nomenclatura química, asi como con el nombre 
de aire desflogisticado pretendía Priesley, su i nven -
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tor, confirmai- la falsa teoría de Sthal; conocido el aire 
y otros gases se organizó la ciencia, dando á la nue
va doctrina por su origen la denominacionYle Quí
mica neuniálica. Lá importancia del hidrógeno, que 
ha sido en nuestros dias lo que el oxigeno á fines 
del siglo anterior; la nomenclatura química enco
mendada á tres lumhreras en torno de LaYoissier; 
las fórmulas químicas inventadas por Bercel ius, los 
•descubrimientos notables, las teorías científicas, los 
hechos curiosos, e l movimiento, en fin vertiginoso, y 
progresivo déla Química, una vez constituida, no es 
fácil detallar n i aun apuntar. Por otra parte, no me 
obliga á ello la proposición que os hice de reseñar 
históricamente el origen de la Química, y aunque 
ofrecí concluir con ligerísimas consideraciones acer 
ca de su importancia y enseñanza, me detendré m e 
nos que pensaba por no fatigaros y abusar demasia
do de vuestra atención. 

Una prueba clara y agradable de la impor tan
c ia déla Química la encoat rauen las palabras de 
L ieb ig , cuando para sostener la afirmación de que 
•esta ciencia perfecc'onada es la verdadera piedra 
filosofal, dice; «¿Acaso no es la Química la pie Ira filo-
lósofal que promete aumentar la ferti l idad de nues
tros campos y asegurar la prosperidad de mil lares 
de hombres? ¿No es por ventura la Química la que 
pretende hacer producir á un mismo terreno, en vez 
tle siete, ocho y aun mas granos? ¿No es el la l a que 
transforma todas las partes del globo terrestre en 
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"productos úti les, que el comercio convierte en oro? 
¿No es el la, en fin, la encargada de profundizar las 
leyes de los fenómenos vitales que nos proporcio
narán los medios de curar las enfermedades y de 
prolongar la Vida?» 

Ademas de estas palabras del eminente químico 
y escritor elegante yo os preguntaré: ¿qué ocurrió eñ 
Franc ia tras los horrores de la revolución de fin dei 
pasado siglo? y qué cuando consumía mucha cant i^ 
dad deun producto importado? ¿y qué economías rea 
lizó España á principios de este siglo en la pólvora? 
y qué adelantos ocasionan en la platería y en eua l -
quier arte é industria? L a contestación es obvia: 
se vencieron dificultades, la importación se c o n " 
vierte en esportacion, las utilidades aumentan. ¿Y 
por qué? Porque serhace intervenir á ciertos hombres 
tte ciencia-, porque se acude á la Química. 

Fijaos también en las Clasificaciones de los cono
cimientos en la antigüedad; no era posible n i casi 
necesaria la división de la ciencia. Sócrates, sin e m 
bargo, da ya una clasificación notable de la ciencia 
antigua en la edad media: se admiten dos grupos de 
ciencias el t r iv ium y el cuatr ivium formando las s ie
te artes liberales y hasta principios de este siglo la 
Química, que no se mencionaba, ocupa ya un. lugar 
entre las ciencias; y si al principio solo se dividió en 
teórica y práctica, Fourcroy al empegar este siglo 
hacedeel la oohoramas principales, y modernamente 
según Huei in , nopudiendo abrazarla toda de un mo-
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do completo y perfecto, se divide en tantas partea 
Guantas son las aplicaciones que de la misma liaceü 
las demás ciencias, las artes y la industr ia, asi como 
las necesidades domésticas y las de otras muchas c l a 
ses, resultando las ramas mas principales: Química 
esperimental ó rudimentar ia, química pura general 
ó teórica; química física, química inorgánicaj orgá-^ 
n ica, analítica, sintética^ microquímica; química 
fisiológica (vegetal y animal); química patológica; 
farmacéutica; legal ó toxicológica; mineralógica; 
geológica; agrícola, técnica, y aun la mayoría de 
estas ramas obl igan á subdividirse por su gran a u 
mento. ¡Guanta es, pues, la impor tanc ia actual de la 
Quimi'cá! 

Ahora bien, dada la importancia de la ciencia no 
puede menos de resultar cierta y casi evidente la 
necesidad y conveniencia de atender á su cult ivo 
y propagación^ lo que de n ingún modo mejor se c o n 
sigue que por el vehículo de lá enseñanza i 

Fácil seria acumular citas para demostrar qué 
en España no ha faltado en ninguna época afición á 
las ciencias naturales ni hombres que en ellas h a 
yan sobresalido, aunque circunstancias fatales h a 
yan entibiado algo aquella y aun hayan hecho desa
parecer hasta las páginas de glor ia á las que m u 
chos de estos teniaiij por sus méritos, indisputables 
derechos. 

No hemos de omit i r el nombre del médico y 
naturalista célebre Doctor Laguna que adquirió para 
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él y para Segovia, su pais? merecidos y abundantea 
laureles y á cuya instancia y persuasión establecúj! 
Felipe II un jardin botánico en Aranjuez «de erec-r 
cion mucho mas antigua que la de los renombrados 
de Paris y Mompsller, y tan antigua como la de Ios-
de Pádua y Pisa, reputados como los primeros de 
Europa.» Y tratándose de la Química ¿cómo no hemos 
de citar el cuidado de tocios los Gobiernos de pen
sionar alumnos en naciones estrangeras que im 
portaran en su patria los adelantos, entre los que se 
cuentan al fin del pasado y principios del presente 
siglo, Ortega, Izquierdo, Gutiérrez Bueno, Fernan
dez, Suarez y el que permaneció en Paris, después 
de sus estudios, descollando entre sabios franceses, 
D. Mateo Orfila. No podemos tampoco renunciar á 
decir que Segovia tuvo la honra de hospedar varios 
añosconsecutivos al eminente químico D. Luis Pronst 
preparando y dirigiendo un laboratorio químico, 
cuyos gastos respetables se sufragaron por los mo
narcas Carlos I I Í y Garlos IV. Este magnífico labora^ 
torio Real que primero se llamó de Segovia según 
se vé en el tomo de «Anales» escrito por Pronst é 
impreso en la de Espinosa de esta Ciudad y después 
del Real cuerpo de Artillería, este laboratorio de 
Segovia y el museo de Cádiz eran en 1791 los dos 
únicos asilos de la Química en España. (1) 

( l j U n a clase de Química y otra de matemáticas se inauguraron 
también en Segovia en 1841 para preparar el planteamiento de este 
Instituto hoy instalado en el antiguo colegio del inolvidable y o l 
vidado Ondátegui. 

J> 



Hoy la enseñanza de la Química forma parte 
del programa de estos Institutos con el nombre 
de Nociones y con la dificultad de que la precede la 
Física; siendo el estudio de ésta mas preferente y 
mucho mas estenso, acaso olvidamos asi la p ropa
gación de los estudios químicos y el amor patr io, 
bien entendido, nos darían riqueza y honra verdade
ras y evitarían el que aun fueran desgraciadamen
te ciertas las palabras del sabio Feyjoo; «¡Fatal ge 
nio de los Españoles, que para que les agrade lo que 
hace su t ierra, es menester que se lo manipulen 
y vendan los estrangeros!» 

Doy, Señores, por concluido mi humilde trabajo; 
perd onad ahora s i , después de la molestia de escu
charme, no tengo palabras para espresar el sent i 
miento de gratitud al que tanto me obliga vuestra 
benevolencia. Perdonen también los profesores de 
este Claustro sí, como frío intérprete, solo me per
mito saludar en su nombre con satisfacción y respe
to á las autoridades aqui representadas, á las C o m i 
siones délos centros locales, al grupo privi l igiado 
en sensibilidad y belleza y á todo el público, en fin, 
por que la concurrencia de todos signif ica sin duda 
alguna un alto honor para este Establecimiento 
literario y un realce preciso para esta solemnidad, 
académica. 

Y vosotros jóvenes alumnos ¿cómo he de t e r m i 
nar sin dirigiros alguna frase? vosotros que esper i -
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mentáis laudable inquietud y vivos deseos de princi
piar el estudio de un nuevo curso, no desmayéis en 
vuestro afán; ya sabéis que a»te vuestra familia y 
ante vuestro pueblo os engrandece la aplicación; 
fiad á ésta, acompañada de buena asistencia y com-
¿postura el aproveebamiento en las clases y la califi
cación en los exámenes; el éxi'to que os honra obede
ce á vuestra laboriosidad y condudta, como el resul
tado que os avergüenza, acusa vuestro abandono. 

Dignísimos alumnos que ocupáis en este acto un 
lugar preferente y que venis á recoger el honroso 
•diploma de un premio que se pretende con brillante 
nota y se consigue en rigorosa oposición, yo os feli
cito públicamerite con todo el eritusiasmo de mi a l 
ma y , sin que pretenda envaneceros, yo os aseguro 
que con vuestras distinciones conquistáis el aprecio 
de los profesores.y derramáis la alegría en vuestras 
ifamilias. 

Escolares'todos, 'tened aplicación y honradez para 
que adelantéis en vuestros estudios y para ser apre
ciados, no os olvidéis ;jamás que procediendo asi., 

'obráis como buenos, correspondéis á sacrificios aca
so muy costosos y encontráis una recompensa gran
de y dulcísima en el orgullo con que hacéis palpitar 
•el corazón de vuestro severo padre y en las lágrimas 
•de satisfacción y ventura que hacéis rodar por las 
inegillas de vuesta madre cariñosa. 

üHE DICHO. 
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